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S U M A R I O  
Se &,re la sesión a las seis y cinco minutos 

de la tarde. 
Asiste el señor Ministro de Cultura (Cctbani- 

llas Gallas). 
Elaeñor Presidente anuncia que se incluirá 

en el orden del día la pregunta del señor 
B h c o  García sobre las pinturas de las 
Cuevas de Altamira, pregunta que llegó a 
la Mesa con posterioridad a la convocato- 
ria de la sesión. A continuación, y tras de 
agradecer al señor Ministro de Cultura su 
presencia ante b Comisión, señala el pro- 
cedimiento a seguir para el desarrollo de 
la sesión. 

Seguidamente, el señor Ministro de Cultura 
(Cabanillas Gallas) hace una detallada ex- 
posición de la polítiica de su Departamento. 

El señor Presidente anuncia que se suspende 
la sesión unos minutos con el fin de que 

los señores Diputados formulen por escri- 
to y presenten a la Mesa las preguntas que 
crean oportuno dirigir al señor Ministro de 
Cultura. 

Se reanuda la sesión.-El señor Vázquez Gui- 
llén, en nombre del Grupo Parlamentario 
de Unión de Centro Democrático, pkie 
conste en acta el sentimiento ,de todos los 
demás Grupos por el asesinato del Presi- 
dente de la Democracia Cristiana, Aldo Mo- 
ro. Después de ensalzar la figura de dicho 
político italiano, pide también que se sus- 
penda la sesión, dado el gran número de 
preguntas que hay presentadas a la Mesa 
para su contestación por el señor Ministro 
de Cultura. Se unen a las palabras de este 
señor Diputado los señores Luxan Melén- 
dez, del Grupo Socialistas del Congreso; 
Riera Mercader, del Grupo Comunista; 
Aguirre Querexeta, del Partido Nmioncnlis- 
ta Vasco; Sala Canadell, de la Minoría Ca- 
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talana; señor Ministro de Cultura (Cabes 
nillas Gallas) y setioras Fernández E s m a  
y Fernández-Latorre, del Grupo de Alianza 
Popular, y Lajo Pérez, del Grupo Socialis- 
tas de Cataluña Por último, el señof Presi- 
dente dice que ia Mesa se une a la con- 
dena par el asesinato del señor Moro y se 
muestra conforme con el aplazamiento de 
la sesión para la formulación de preguntas 
al señor Ministro de Cultura. Observación 
del señor Martínez Mmtínez, que recoge el 
señor Presidente. 

Se levanta la sesión a las ocho y cuarenta y 
cinco minutos de la noche. 

Se abre ia sesión a las seis y diez minutos 
de la tarde. 

El señor PRESIDENTE: Buenas tardes. Por 
esta Mesa se quieren hacer algunas adverten- 
cias. 

En primer lugar, la conveniencia de que los 
coordinadores de los distintos Grupos Parla- 
mentarios presenten a la Mesa la lista de los 
miembros de cada uno de dichos Grupos, fi- 
gurando aquellos que son titulares y los que 
son suplentes o sustitutos. 

En segundo lugar, hacer constar que, debi- 
do a que llegó a esta Mesa con posterioridad 
a la convocatoria de esta Comisión la fomu- 
lación de una pregunta del Diputado del Gru- 
po Socialistas del Congreso, señor Blanco, se 
ha acordado por esta Mesa incluir dentro del 
orden del día, de acuerdo con los coordinado- 
res de cada uno de los Grupos Parlamenta- 
rios, la contestación a esta pregunta sobre las 
pinturas de las Cuevas de Altamira. 

En tercer lugar, queremos agradecer al Se- 
ñor Ministro de Cu1,ttiM.a su presencia entre 
nosotros para informar sobre los distintos as- 
pectos de la política de su Departamento que 
conastan en la convocatoria. A estos dedos,  
la Mesa ha elaborado el siguiente procedi- 
miento: en primer lugar, el señor Ministro va 
a hacer una exposición de las líneas de la po- 
lítica de su Departamento. Cuando termine, 
se dará un descanso de unos veinte minutos, 
aproximadamente, para que cada Grupo Par- 
lamentario pueda formular, por escrito, las 
preguntas que estime convenientes. Transcu- 

lidos estos veinte minutos o media hara, el 
Eñor Ministro contestará a estas preguntas. 
9 continuación se leerá la pregunta del señor 
3lanc0, y con esto se dará por terminada la 
sesión. 

Tiene la palabra el señor Ministro de Cul- 
tura. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Caba- 
nimllas Gallas): Señor Presidente, señoras y se- 
ñores Diputados, muchas gracias por acceder 
a mi petición de que pudiese realizar una bre- 
ve exposición ante ustedes de la línea del Mi- 
nisterio, partiendo de una idea central. 

En primer lugar, se trata de un Ministerio 
nuevo, nacido sobre el papel en agosto del 
año 1977, y todo parece aconsejar una inter- 
vención mía que tenga cierta estructura o 
contexto informativo absolutamente sincero, 
y que refiera ante SS. SS. un proceso que di- 
ría, primero, de ordenación y estructuración; 
después, de análisis de los medios de fijación 
de las orientaciones, y, por Último, de expo- 
sición de las realizaciones hasta el momento 
presente. 

Decía que era un Ministerio nuevo, y en 
cuanto al análisis de sus medios, me van a 
permitir SS. SS. que haga una exposición muy 
somera en la doble vertiente de medios hu- 
manos y de medios materiales. 

En cuanto a medios huma'nos, el Ministerio 
resulta un Ministerio de integracibn, casi, di- 
ría yo, constituido apresuradamente, por alu- 
vión. El personal que lo integra resulta de 
antiguos funcionarios del Ministerio de Infor- 
mación y Turismo, a los que, hasta el 1 de 
enero de este año, una Comisión Mixta le 
adjudicó el dereuho de elección entre la per- 
manencia en este Ministerio o en el de Co- 
mercio, y que son, actualmente, unos tres mil 
doscientos; de funcionarios del Ministerio de 
Educación y Ciencia, en donde se realizó un 
fenómeno a la inversa, la adscripción inme- 
diata de dos mil oohocientos funcionarios que 
estaban integrados en la antigua Dirección 
General de Bellas Artes, pero que planteó un 
problema de ocupacibn, en el sentido de que 
había que trasladarlos, de un modo inmedia- 
to, a este Ministerio que, a su vez, estaba po- 
seído todavía - e n  el sentido de posesión- 
por parte de los funcionarios del Ministerio 
.de Turismo, funcionarios del Ministerio de 
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Turismo que DO abandonaron el Ministerio 
hasta el 1 de enero de 1978; por un personal 
procedente de la Administración del Movi- 
miento, dependiente de una Comisión de 
Transferencias que no realizaba la adjudica- 
ción al Ministerio de Cultura hasta el 1 de 
enero de 1978, y que se componía de 12.500 
personas; por un, personal de Radio y Tele- 
visión, compuesto, ((grosso modo)), de ocho 
mil personas, desglosables en cinco mil en Te- 
levisión y tres mil en Radio, y por un perso- 
nal de los medios de comunicación social de 
unas, aproximadamente, cinco mil personas. 

Todas estas operaciones de cintegración es- 
taban unidas a una dificultad intrínseca, aje- 
na también a este personal, que era el f a 6 -  
meno de las ubicaciones materiales dentro de 
determinados inmuebles, que también se ha- 
bían transferido en el papel al Ministerio a 
mediados de agosto y cuya transferencia real 
no se hace hasta el 30 de diciembre de 1977 
y que son, aproximadamente, unos 2.800 in- 
muebles determinados, lo que nos planteó 
hasta primero de año una ausencia de deter- 
minación y de concreción de los medios per- 
sonales de los que disponía el Ministerio. 

El segundo de los grandes problemas fue 
el problema del presupuesto, es decir, al lado 
del problema de los medios personales y de 
los medios materiales, el problema del pre- 
supuesto, que se plante6 del siguiente mo- 
do: hasta el 31 de diciembre del año 1977, el 
Ministerio de Cultura no tuvo presupuesto, 
sino que dispuso del 14 par ciento del presu- 
puesto del antiguo Ministerio de Información 
y Turismo. Se trataba, por lo tanto, de una 
operación pura de subsistencia. A partir del 
31 de diciembre, de un modo formal, pero 
de hecho, como saben SS. SS., porque se tar- 
dó en aprobar el presupuesto hasta los pri- 
meros días de feb.rero, el Ministerio carecía 
también de presupuesto, cuyo análisis me van 
a permitir, señores Diputados, que realice de 
un modo absolutamente elemental, pero, en 
cambio, lo creo bastante grave. 

En el momento presente el Ministerio de 
Cultura tiene 19.300 millones de pesetas. Si 
estimamos que esos 19.300 millones de pese- 
tas son la cifra de 100 pesetas para calcular 
las proporciones, yo les diré que para gastos 
generales del personal y servicios, de esas 
100 pesetas nos gastamos 36; que en cantida- 

ies adscritas con un fin determinado, es de- 
:ir, las subvenciones a organismos autónomos 
ya anteriores y decantadas y las subvencio- 
?es a Televisión y a los medios de comunica- 
56n social, nos gastamos un 40 por ciento, 
ES decir, 40 pesetas de esas 100 aproximada- 
mente, que se desglosan en 30 para subven- 
ciones a organismos autónomos generales y 
10 que absorben la Radio-Televisión y los me- 
dios de comunicación social, porque, como sa- 
ben SS. SS., en el presupuesto hay una con- 
signación de 4.000 millones para Radio-Tele- 
visión y de 2.060 y tantos millones para los 
medios de comunicacibn social dentro del 
Plan General de Inve,rsiones Públicas, y, por 
lo bnto, también con finalidad determinada 
queda otro 17,40 y tantos por ciento. El res- 
to, unas 5,5 aproximadamente, es decir, 5 pe- 
setas de las 100, son las que se pueden des- 
tinar de un modo, yo diría, libre a operacio- 
nes o actividades culturales. 

¿Por qué se produce este paupérrimo pre- 
supuesto? A mi modo de ver por un conjun- 
to de concausas en cuyo análisis no quiero 
entrar de un modo detenido, pero que no 
responde ni siquiera a un supuesto español 
excepcional, ya que tiene muohos anteceden- 
tes, ni tampoco a un supuesto excepcional en 
otros países. Cuando se crea una nueva rea- 
lidad administrativa, los mecanismos de la 
Hacienda funcionan de un modo hostil. Y o  
diría que acumulan tres presunciones de des- 
confianza. La primera, la de la imposición 
de la rutina ante los nuevos conceptos de 
gastos, negándose a admitir nuevos concep- 
tos. La segunda, la de la obsesi6n productiva 
en las asignaciones del gasto público, lo que 
significa que todo aquello que no rinde no 
parece ser objeto de apoyo financiero. En ter- 
cer lugar, el papel que muchas veces desem- 
peña la Hacienda y que en nuestra estructu- 
ra española es un papel también peculiar que 
no sólo decide sobre la cuantía, sino, muchas 
veces, sobre la conveniencia de si se realizan 
determinados gastos con simples criterios 
econ6micos y rentables y no con criterios de 
otra naturaleza. 

El heoho cierto es que el presupuesto del 
Ministerio, quizá por un tema fundamental 
que es la ignorancia del impacto que la ofer- 
ta de servicios culturales y sociales tiene en 
la propia productividad, y que modernamen- 
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te se ha puesto muy de manifiesto, es un pre- 
supuesto exiguo que, sin género de dudas, 
tendrá que ser ampliado en el año que viene, 
y al que se podría aplicar aquella triste reac- 
ción de MaIraux cuando, en situación pare- 
cida, dijo: «No pediría nada más, nada más 
que 35 kilómetros de autopista. Si me hubie- 
sen dado 35 kilómetros de autopista, hubiese 
podido poner la cultura francesa en el pri- 
mer lugar europeo)). Ante esta realidad nos 
quedaba, por parte de los que teníamos la 
obligación de estructurar el Ministerio, una 
segunda tarea. La segunda tarea es la que 
yo llamo de orientaciones. Como a veces la 
he expuesto, la voy a resumir lo más poslble. 
Las orientaciones que estimábamos funcia- 
mentales eran aproximadamente las siguien- 
tes: partir de la idea de que la cultura es el 
conjunto de comportamientos de una sacie- 
dad en un momento determinado, y aceptar 
la moderna Qrientación de que la política cul- 
tural es un compromiso total de Estado en 
relación con los ciudadanos. Con esto, lo que 
hacíamos era aceptar una de las tesis más 
conocidas en esta materia, la del derecho a 
la cultura, entendido como titularidad del ciu- 
dadano frente al Estado, no como una pro- 
clamación filosófica, ni como una prestación 
administrativa, sino como una nueva dimen- 
sión social de comportamiento estatal que 
exigía, obligaba y forzaba a programas cul- 
turales globales y que desempeñaba en el mo- 
mento presente un papel parecido al que tu- 
vo la educación en el siglo XIX. Pero dentro 
de este derecho a la cultura, el problema era 
el análisis de su contenido. Hasta relativa- 
mente hace poco tiempo, el análisis de su 
contenido descansaba en el hecho de poder 
ser partícipe el ciudadano del disfrute de los 
bienes culturales y predominaba la orienta- 
ción de la conservación de estos bienes para 
que pudiesen ser utilizados. En el momento 
presente el enfoque ha cambiado en el sen- 
tido de que la función primordila1 del conteni- 
do del derecho consiste en posibilitar el acce- 
so a la cultura a base de reconocimiento de 
dos premisas previas: la capacidad de crear, 
es decir, el derecho de libre creación, expre- 
sión, libertad de elección de lo que puede lla- 
marse el contenido creativo, y libertad de au- 
tuformación, de autocreación personal en el 
sentido de poder escoger cualquier tipo de ac- 

tividad o de bien cultural para producir el 
resultado de una mayor elevación de vida o, 
simplemente, de una mayor perfectibilidad 
humana. Esta posibilidad de crear, de expre- 
sarse, y la libre elección, es lo que hoy, en 
la mayoría de los países, se estima que pue- 
de llevar el campo de la cultura, en cuanto 
teoría de comportamiento humano, a la es- 
tructura de la democracia, y lo que permite 
afirmar que, sin libertad de asociaci6n crea- 
dora, no existe posibilidad democrática en 
ningún país. 

Esto nos plante6 a su vez un primer tema, 
el tema de la protección al máximo de la li- 
bertad de creación y con ella del creador, es 
decir, del artista. El artista, entendido como 
ecólogo del entorno psíquico, necesita estar 
protegido, y nuestra funcih en el momento 
presente en esta dirección consiste en propo- 
ner muy próximamente al Gobierno, quizá 
dentro de un par de Consejos de Ministros, 
para que lo haga llegar a la Cámara, la ley 
del 1 por ciento cultural, que a su vez ya 
está reconocida en bastantes países europeos, 
y que en su estructura responde a la necesi- 
dad de dedicar el 1 por ciento del presupuec- 
to de todas las ob,ras públicas a un destino 
de complemento artístico que fomente la ca- 
pacidad de creación. 

En segundo lugar, a tener muy avanzado 
el Estatuto del Artista, especialmente en lo 
que se refiere al Plan general de la Seguri- 
dad Social del artista no tratada o mal tra- 
tada en las legislaciones hasta época recien- 
te. A su vez, la propuesta de creación de un 
Fondo Nacional de las Artes, que permita em- 
pezar a construir, con aportaciones no s610 
estatales, sino también privadas, unos meca- 
nismos de fomento y ayuda al artista. Y, por 
último, la creación del Museo de Nuevas For- 
mas o Expresiones Artísticas, que ha sido es- 
tructurado y ubicado dentro del Museo de Ar- 
te Contemporáneo. 

Pero no bastaba simplemente el problema 
de resolver o intentar resolver los plantea- 
mientos generales del creador; era necesario 
realizar el segundo paso, que quizá sea el 
más complicado: el de saber cuál es el com- 
portamiento del Estado dentro de lo que lla- 
mábamos esa obligación total en relación con 
la cultura, es decir, el tema de la conexión 
entre el poder público y el hecho cultural, 



CONGRESO 
- 2125 - 

9 DE MAYO DE 1978.-NÚM. 62 

Aquí es donde había que tomar una decisión 
verdaderamente importante, creo que la más 
importante que adoptó el Ministerio. 

En consideración al tiempo y al momento 
histórico en que se creaba el Ministerio, éste 
tenía la obligación de plantearse ((prima fa- 
cie», instado por la urgencia, una toma de po- 
sición. La toma de posición puede ser formu- 
lada del siguiente modo. 

Para el Ministerio y para el Ministro el con- 
tenido político no prima absolutamente sobre 
los valores específicamente culturales, y por 
eso el Estado en el momento presente, en el 
momento histórico presente de España, debe 
pensar más en el ciudadano que en el afilia- 
do en materia de cultura. El poder público 
debe impulsar, fomentar y asistir a la inicia- 
tiva ajena, realizando un tipo de apoyo cuali- 
tativo mediante la posibilidad de realizar 
ofertas concretas de servicios culturales, ofer- 
tas de servicios y de bienes culturales, y po- 
nerlos a disposición del ciudadano. Esto sig- 
nificaba un aceptable enfoque, que formulado 
en términos elementales podría ser aproxima- 
damente el siguiente. 

El Estado no tenía que capitanear la cul- 
tura. Debía procurar no abandonarla del to- 
do a la ley del dinero y tenía que encontrar 
un término medio para utilizar los mecanis- 
mos de apoyo que estuviesen situados entre 
la inexistencia de cualquier atisbo de arte ofi- 
cial, pero tampoco el caer en puros capri- 
chos estéticos financiados. Esta oferta de ser- 
vicios es la clave de toda la política cultural, 
según el criterio del Ministerio. 

¿Quiénes pueden ofertar servicios cultura- 
les? ¿Quiénes pueden realizar apoyo a la ac- 
tividad cultural? En primer lugar, el Estado, 
como acabamos de ver, con una gran misión. 
En segundo lugar, la colaboración privada; 
una creación, autocreación de hecho, del fe- 
nómeno del desarrollo comunitario. Y, en ter- 
cer lugar, el sector público, tradicionalmen- 
te enteco y pobre en el tratamiento de temas 
culturales en favor de la sociedad. De estos 
tres grandes mundos, el primero de ellos, el 
del Estado, no tiene más mecanismos que la 
financiación estatal, es decir, la financiación 
presupuestaria. 

El segundo, el de la actividad privada, re- 
plantea la necesidad de  un, tratamiento fis- 
cal idóneo a las fundaciones y a las asocia- 

ciones culturales que sea capaz de estimular 
la generosidad venciendo, naturalmente, los 
móviles agoístas que son una constante hu- 
mana; tratamiento fiscal que, como veremos 
después, hemos procurado en todos los ámbi- 
tos de la actividad de  nuestro Ministerio. 

El tercero de los grandes temas es ajeno 
al Ministerio de Cultura, Responde a la con- 
cepción económica de la dimensión que debe 
tener el sector público, pero yo pienso que en 
la línea de la orientación del Gobierno de un 
modo inexorable habría que llegar al conlven- 
cimiento de que el sector público está obli- 
gado a generar bienes culturales, porque se 
trata de  lo que los economistas llaman bienes 
de mérito o bienes preferentes, es decir, de lo 
que, en un barbarismo, los que saben de esas 
cosas llaman ((carácter de externalidad)), que 
consiste en que la creación de esos bienes pro- 
duce efectos beneficiosos que trascienden in- 
cluso al propio consumidor inmediato, porque 
son también provechosos para el resto de la 
comunidad social. Si el día de mañana no se 
enfoca la reacción de bienes y servicios cul- 
turales con esta orientación estaremos siem- 
pre condicionados a los límites exiguos de la 
figura presupuestaria o a la necesidad de  un 
estímulo, al mecenazgo privado que tiene, si 
se  examina esto a lo largo de la vida de los 
países, siempre unas cotas de acción limi- 
tada. 

Dentro de este tipo de orientaciones que- 
daba por decantar cuál era el contenido, no 
del derecho, sino del hecho cultural, que iba 
a justificar esa actividad de apoyo del Esta- 
do, es decir, las orientaciones concretas en el 
momento cultural. 

Aquí, el Ministerio ha realizado una labor 
de sín'tesis de los distintos programas políti- 
cos hasta tal punto que yo creo que ha ob- 
tenido un denominador común de las coinci- 
dencias por estimar que en el momento pre- 
sente ésa era su obligación. 

La primera de las orientaciones es el plu- 
ralismo cultural. La cultura es indudable que 
es la marca o el sello identificador de un pue- 
blo, y es indudable también que la diversi- 
dad cultural bien entendida es mucho más 
fuente de armonía que fuente de conflictos. 

Todas las culturas patrias son vocacional- 
mente iguales porque todas ellas deberían so- 
brevivir y su diversificación en cuanto a SU 
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contenido no es más que la demostración de 
distintas formas de vida, pero todas ellas me- 
recedoras de análogo respeto. 

$uál es la más importante parcela de rea- 
lización de ese pluralismo cultural? Pues bien, 
desde el punto de vista práctico la descentra- 
lización y la autonomía Culturales. Las m* 
dernas tendencias en este ámbito son todas 
conscientes de que la adecuación al mundo 
local, al grupo concreto, al fenómeno asocia- 
tivo espontáneo son los que permiten extraer 
mejores consecuencias de la riqueza creado- 
ra que hay en el hecho cultural mismo. 

Para llegar a cumplir este enfoque el si- 
guiente paso que dio el Ministerio fue la fi- 
jación del activo cultural o el intento de la 
primera fijación del activo cultural patrio. 
Con esto se seguía la orientación del Conse- 
jo de Europa que perseguía una metodología 
dirigida a conocer lo más posiblemente toda 
operación nueva o de arranque, lo que se lla- 
maba las cuentas culturales de cada supues- 
to examinadas desde una doble vertiente: la 
vertiente estática; qué tenemos en el momen- 
to presente de bienes y personas que puedan 
ser destinados a finalidades culturales y la 
vertiente dinámica mucho más equívoca, de 
qué se sabe, qué se desea o a qué se aspira 
culturalmente. 

En este aspecto es en el que quiero poner 
de manifiesto algo que demagógicamente se 
utiliza con exceso. En el fondo, «las gentes 
no tienen necesidades culturales, innatas y fi- 
jas», y la frase no es mía; es de uno de los 
hombres que han trabajado más esta mate- 
ria, Simpson, porque «la primera de las con- 
quistas que hay que realizar siempre es la 
necesidad de la cultural), y tampoco es mía 
la frase, es de Ford. 

Quiero leeros el trozo que dedica a esto 
Simpson, porque es muy orientador: (¿En este 
momento conviene hacer notar que concep 
tos tan utilizados como ‘necesidad insatisfe- 
oha’, ‘demanda potencial’, son conceptos muy 
vagos que brindan por eso mismo inmensas 
posibilidades demagbgicasn , 

Pero para nosotros parecfa absolutamente 
necesario realizar por lo menos un intento 
previo de fijación que, como verán SS. SS., 
después hemos abordado en todas las ramas 
de la actividad cultural, desde el patrimonio 
hasta el mundo juvenil. Y de esto son ya 

Zjemplos concretos las primeras guías que he- 
nos hecho de bibliotecas; la primera encues- 
;a que se ha realizado sobre la situación del 
nundo juvenil; las primeras encuestas sobre 
31 fenómeno de las asociaciones de jóvenes; 
la primera encuesta sobre el tema de funda- 
:iones, y algunos supuestos más que después 
veremos. 

Dentro de esta política era indudable que 
había que utilizar los mecanismos que pare- 
cen  hoy más idóneos: ¿Cómo se relaciona el 
Estado y por lo tanto e1 poder público con 
los fenómenos concretos culturales de crea- 
ción, asociación y grupo? 

A nosotros ms ha parecido que había que 
aceptar la fórmula de lo que se conoce con 
el nombre de cartas, convenios y conciertos 
culturales. 

Hemos dictado ya el decreto que distingue 
la diversa naturaleza de cada uno de estos 
medias que, aproximadamente, consiste en 
proporcionar un tanto por ciento del Presu- 
puesto como ayuda del Estado a la genera- 
ción de una capacidad de creación ajena por 
via de asociación o de grupo. 

La carta se pacta con entes regionales o 
con entes públicos, y abarca varias activida- 
des culturales. El convenio se pacta con en- 
tes privados y también abarca varias activi- 
dades culturales. Y el concierto se pacta in- 
distintamente con entes públicos o entes pri- 
vados, pero para una actividad cultural es- 
pecífica y de una duración determinada, mien- 
tras que los otros son pactos que vienen a 
durar por lo menos el presupuesto de un año, 
e incluso pueden exceder del presupuesto de 
un aiio. 

El segundo de los métodos y de los meca- 
nismos culturales que estaba ya-en el orden 
del día contFmporáneo posiblemente el más 
difícil de afrontar era pensar que el mundo de 
la cultura no se estimula por funcionarios. Al 
funcionario debe extraérsele toda la capaci- 
dad de apoyo a la génesis de la cultura; pero 
es evidente que hay nuevas profesiones en 
el mundo contem,poráneo, profesiones de ani- 
mación, y organizadores culturales con varias 
características: la primera de ellas, que en al- 
gunos supuestos predomina el carácter k n é -  
volo, es decir, generoso, de colaboración. La 
segunda de ellas, que la mejw manera de vin- 
cular a un trabajo efectivo en lo cultural es 
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seguir la fórmula de los contratos tempora- 
les a tiempo cierto y para obras determina- 
das; que también hay que insistir en la uti- 
lización múltiple o plural de esas personas sin 
adscribirlas a la unilateralidad de una activi- 
dad artística o cultural determinada y que 
siempre hay (dentro de toda comunidad hu- 
mana una vocación específica dirigida a esta 
finalidad, que lo que importa es descubrirla. 

Complemento de todo este equipo de labor 
fue la creación, un intento de creación, de lo 
que siempre nos ha preocupado en el momen- 
to presente, porque como puse de manifies- 
to una vez en el Congreso, no es hora la ac- 
tual de empezar a realizar construcciones de- 
dicadas a la cultura, sino en el fondo de PO- 
ner en pie el hecho cultural mismo. Porque 
dentro (de lo que cabe, locales para realizar 
actividades culturales, y son óptimos, tene- 
mos, dentro de unas líneas muy elementales, 
para arrancar, casi los suficientes. Por eso he- 
mos dedicado una atenciónl preferente, en 
cuanto a estructuras, pero no obsesiva en 
cuanto a la construcción, al tema de los cen- 
tros sociales, de las casas de  cultura, de los 
centros de juventud, en todas sus manifesta- 
ciones. 
Yo creo que podría resumir mis palabras 

anteriores diciendo que la pretensión general 
del Ministerio es protección a la libertad de 
creación. Oportunidad de acceder a la activi- 
dad creadora. Limitar la comercialización ex- 
cesiva en el campo de la cultura, especial- 
mente en los ámbitos seudoculturales del se- 
xo y la violencia; la descentralización y au- 
tonomía de las actividades culturales; el apo- 
yo incondicionado a los grupos que generan 
lo cultural: asociaciones, etc., y el mantener 
viva la cultura del pasado y ser capaces de 
promover un intercambio de ideas culturales 
que hagan expandir nuestra cultura afuera. 

Estas son las líneas de orientación que, co- 
mo después veréis, son una constante en to- 
das las Direcciones Generales, en cuanto a ac- 
tividades concretas ya realizadas. En la Di- 
rección General del Patrimonio estas constan- 
tes se manifiestan: primero, en el apoyo a la 
protección y a la defensa del patrimonio ar- 
tístico, y en un tratamiento fiscal preferente 
si cumple fines culturales determinados; er 
segundo lugar, en la restauración dirigida i 
conservar vivo el pasado, de forma que pue. 

la haber una auténtica participación. ciudada- 
la en su utilización; a la realización del in- 
rentario del patrimonio artístico, de lo que 
ra tenemos 16 catálogos monumentales y 
x h o  en publicación; al inventario inmobilia- 
io mediante fichas «in situn que será el pri- 
ner paso, porque podrá ser utilizado el or- 
ientador para afrontar la gran catalogación; 
?n la redacción de la Ley del Patrimonio Ar- 
.ístico, que ya está terminada, y a disposición 
ie los señores Diputados para su conocimien- 
,o, y cuyas líneas de orientación no me atre- 
JO a exponer aquí, pero que están condicio- 
iadas por las orientaciones que hemos dicho, 
y a dictar el Real Decreto complementario 
ile las medidas urgentes de reforma fiscal, 
que fuese a dar un, tratamiento preferente a 
la posesión de las obras de arte, si éstas cum- 
den los fines de difusión culturales estable- 
cidos en el mismo. 

En el campo de archivos, las mismas ideas 
van condicionando el trabajo de la Adminis- 
tración: primero, la constancia de un hecho 
nuevo; el incremento de documentación es 
eno,rme en proporción a épocas anteriores. Es- 
to obliga a una operación inicial, dentro de 
las que llamábamos operaciones de fijación, 
u operaciones d e  inventaria, de recogida de 
todos los archivos; se han realizado las de 
Presidencia del Gobierno, la de la AISS, la 
de Dirección General de Seguridad y Guar- 
dia Civil, las del Movimiento, (mediante unas 
drdenes ministeriales, la mayoría de  ellas con- 
juntas, y los del de Guerra de Salamanca. 

La construcción de archivos es un supues- 
to excepcional, dentro de nuestra política de 
no dedicar una gran masa de dinero a fenó- 
menos concretos de construcciones; pero es 
absolutamente necesario, teniendo en cuenta 
además la corta parte que tenemos de dinero 
para ello; valorarán SS. S S .  que no es una 
inversión excesiva, 127 millones, lo que dedi- 
caremos a la conctrucción de los archivos o 
a la terminación de los existentes en León, 
Tarragona, Gerona, Teruel, Cuenca, Logroño, 
Lugo y Palma. 

Creacion de un concepto nuevo e interme- 
dio de archivos que precisamente vamos a de- 
nominar ((archivo intermedio)), que intente 
ubicar un tipo de documentacidn que no en- 
tra dentro del concepto de ((archivo históri- 
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CO» y que tampoco entra estrictamente den 
tro del concepto de «archivo administrativo>) 

Seguimiento de las operaciones de inven 
tario de lo existente, que en el campo de lo: 
archivos se ha materializado en la Guía di 
Archivos del Estado ya editada, en el catálo. 
go especial del Reino de Valencia; divulgaciór 
y difusión de la riqueza española documental 
que es enorme, para lo cual están montada: 
y funcionando la exposición itinerante Jai. 
me 1, destinada a todos los países catalanes 
valencianos y balear; la exposición de las 
Constituciones españolas, en contraste todas 
ellas; la ex-posición en cada uno de los gran- 
des archivos, como el de la Corona de Ara- 
gón, Simancas, Indias, el Nacional y del Rei- 
no de Galicia; la exposición del Tercer Con- 
greso Galdosiano en Las Palmas y una ex- 
posición en preparación en relación con Ita- 
lia sobre archivo de nuestras relaciones diplo- 
máticas. 

En el campo de archivos repercute uno de 
los temas constantes de nuestro Ministerio: 
el problema del personal. Ya después lo vere- 
mos más a fondo al tratar el tema en el ám- 
bito de las Bibliotecas. pero SS. SS. compren- 
derán que nosotros tenemos 144 archiveros 
estatales y como la mayoría de ellos están 
adscritos a los grandes archivos para los 134 
que restan no quedan más que 60 archiveros. 
Esto hace absolutamente necesario y está en 
preparación una Ley de Archivos indepen- 
diente por primera vez de la Ley de Patri- 
monio, siguiendo con esto los antecedentes 
extranjeros que afrontan el tema de creación 
de los Cuerpos Técnico, Ayudantes y Cela- 
dores. 

La misma orientación hemos seguido en el 
campo de museos, con independencia de lo 
que pueden llamarse las formulaciones atrac- 
tivas de movilización de la riqueza monumen- 
tal, etc., a base de cuatro orientaciones: ha- 
cer predominar en las instalaciones expositi- 
vas la finalidad pedagógica; la asimilación de 
museos; la protección urgente contra el robo, 
para lo cual hemos aprobado un plan de se- 
guridad que afecta en principio a 15 museos; 
un plan, que estimo importante, de exposicio- 
nes de las que son muestra la de Rubens, Mi- 
ró y Sert dentro de unos días, y la creación 
de un mecanismo idóneo, que es el Patrimo- 
nio Nacional de Museos, con los problemas 

que encierra en relación con algunos museos 
específicos que podemos después tratar. 

También en política arqueoil6gica nos ha 
parecido que habfa que apuntar las orienta- 
ciones claves. Estas son reconocer que la ar- 
queología es un supuesto universitario y por 
tanto que hay que insertar en la vida univer- 
sitaria la formación de los arqueólogos. 

En segundo lugar, partir de un principio 
muy discutible que puede denominarse «prin- 
cipio de salvación del yacimiento)), en el sen- 
tido de que debe bastar en algunos supuestos 
la declaración de protección de monumento 
histórico-artístico del yacimiento, pero no de- 
be iniciarse en ningún caso su excavación sin 
un plan continuado. 

El hecho cierto es que casi no hay mayor 
enemigo de los yacimientos arqueológicos, de 
los que es muy rica nuestra patria, que la 
apertura un poco irracional y apresurada, 
porque después se producen unos supuestos 
de deterioro enormes. Esto tiene que estar 
acompañado de un sistema de régimen de re- 
serva de difusión de lo inverstigado del que 
podríamos hablar después detenidamente a 
requerimiento de cualquiera de los señores 
Diputados. 

Me temo que estoy cansando a SS.  SS .  Si 
lo estiman conveniente podríamos seguir ana- 
lizando las orientaciones Dirección por Direc- 
cidn o estimar que todas las restantes Direc- 
ciones podían entrar dentro de ilas respuestas 
a algunas preguntas concretas que se me hi- 
cieran. Dejo un poco a la elección del señor 
Presidente si continúo, porque me da la sen- 
sación de que estoy abusando de la pacien- 
cia de los señores Diputados en esta infor- 
mación apresurada, sobre los restantes temas. 

El señor PRESIDENTE: Existiendo la po- 
sibilidad de formulación de preguntas a pos- 
teriori, podría reducirse a unas líneas gene- 
rales sobre cada una de las Direcciones Ge- 
nerales. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Caba- 
iillas Gallas): En al tema de la Dirección del 
Libro y Bibliotecas ... 

El señor LUXAN MELENDEZ: Como repre- 
;entante del Gm-m Socialista, quería expre- 
iar al señor Ministro que deseamos que ago- 
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te el tiempo; que nosotros no pretendemos en 
ningún caso que se queden sobre la mesa co- 
sas que a lo mejor no se preguntan. Por nues- 
tra parte puede decir todo lo que quiera. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Caba- 
nillas Gallas): Como hay unas reglas de pru- 
dencia narrativa y después hay una capaci- 
dad de absorción de la audiencia, me gusta- 
ría que muchas de estas cosas se respondie- 
sen cuando se hiciese una pregunta de ámbi- 
to concreto en relación con cualquiera de es- 
tas actividades. 

Me parece que can el fin de poder concre- 
tar ante S S .  S S .  que en el campo de las bi- 
bliotecas, con independencia de la situación, 
que es una situación muy delicada, el Minis- 
terio acaba de decidir algo que piensa que es 
importante porque significa afrontas el tema 
clave de las bibliotecas españolas: la mate- 
ria de personal. 

En España existen actualmente unas tres 
mil bibliotecas con unos tres mil y pico pun- 
tos de servicio. De ellas, dos son naciona- 
les; 320, Instituciones de Enseñanza Superior; 
seiscientas cincuenta y tantas, Escolares; 350, 
especializadas, y unas 1.500 públicas. Estas 
bibliotecas están atendidas por 1.028 profe- 
sionales, de los que 161 pertenecen al Cuer- 
po Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios 
y Arqueólogos, y 169 pertenlecen al Cuerpo 
de Ayudantes de Archivos, Bibliotecas y Mu- 
seos. Los 698 restantes tienen un diploma ex- 
pedido por las tres Escuelas de Bibliotecono- 
mía que, sin reconocimiento oficial, funcio- 
nan en Madrid, Barcelona y Pamplona. 

Si nosotros aplicamos a España cualquiera 
de las normas internacionlales, por ejemplo la 
de la Federación Internacional de Asociacio- 
nes d e  Bibliotecarios, que es la que normal- 
mente se suele utilizar para lo que puede lla- 
marse la manifestación áptima de cobertura 
de necesidades, quizá no valiera porque el su- 
puesto españal no es análogo. La ci'fra de bi- 
bliotecarios que necesitarfamos sería enorme; 
puede llegar hasta 14.000 en una aplicación 
de puro coeficiente aritmético. Entonces, el 
tema clave puede formularse así: ¿Se resuel- 
ve este tema por vía de ampliación de las 
plantillas de los cuerpos actualmente existen- 
tes, que era lo que puede llamarse la tenden- 
cia normal hasta el momento presente y que 

se materializa en una remisión a las Cortes 
de un aumento de plantillas de estos Cuer- 
pos? El Ministerio piensa que no. Por ejem- 
plo, de todos los facultativos que yo había 
hecho exposición anteriormente, las bibliote- 
cas universitarias españolas nos consumen ya 
el 50 por ciento de las plantillas de los biblioL 
tecarios facultativos y el 30 por ciento de 
las plantillas de bibliotecarios ayudantes. Pen- 
sar que podíamos resalver este tema por este 
mecanjismo a nosotros nos parece equivocado. 

La orientacidn importante en esta materia 
consiste ten pensar que es necesario ir a una 
facultad específica de biblioteconomía y do- 
cumentación; dejar esa profesión como lo que 
puede llamarse el más alto grado de conoci- 
miento dentro de la materia e intentar la for- 
mación de bibliotecarios especializados y do- 
cumentalistas a través de un ciclo de tres 
años. Lo he citado porique creo que es una de 
las alteraciones de  la orientación, hasta el 
momento presente, que ha adoptado el Mi- 
nisterio. 

En el segundo aspecto e11 Ministerio, den- 
tro de la política general de bibliotecas y de 
libro, ha afrontado un tema nuevo que es el 
de las ediciones sonoras. Ha redactado un de- 
creto sobre el fonograma. El fonograma es 
ese libro para ser oído que ya le gustaba a 
Cyrano de Bergerac y que intuía iban a ha- 
cer alguna vez. Estamos de acuerdo con to. 
do lo que han convenido en las declaraciones 
de la UNESCO y en los pactos de la Confe- 
rencia de Helsinki, y, últilmamente, de Nai- 
robi, en que las ediciones gráficas y sonoras 
necesiten un tratamiento análogo al del libro, 
tanto en cuanto al apoyo como en cuanto a 
difusión. Lo digo porque ese decreto, primer 
cauce normativo español sobre la materia, 
significa el planteamiento análogo de la ne- 
cesidad de proteger el libro y el fonograma, 
y será otra de nuestras actividades porque se 
encuentra en avanzado estado de redacción 
un anteproyecto de fonograma teniendo en 
cuenta fundamentalmente tres orientaciones: 
el afianzamiento de los derechos del produc- 
tor disconográfico, compensados con los de- 
sechos conexos del artista y del ejecutante 
no reconocidos en nuestra patria y que pare- 
ce aconsejar que se introduzca como primer 
paso la ley del fonograma, para después lle- 
varla a la ley de la propiedad intelectual, cu- 
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ya aprobacih convendría solicitar el año que 
viene del Parlamento cumpliendo el centena- 
rio de esta ley que, como saben SS. SS., es 
de 1879. 

En tercer lugar, dentro de Ia política del 
libro, tenemos aprobada por das Cortes la Ley 
del Libro del año 1974, que presenté yo mis- 
mo a ellas, pero es necesario ahora comple- 
tar el Reglamento. El Reglamento necesita 
aclarar la estructura de relación del DILE, 
y será otro de los temas de la Dirección Ge- 
neral. 

En materisa de juventud vuelven a darse to- 
dos los mecanismos de planteamiento que yo 
apuntaba como constantes en el modo de ac- 
tuar del Ministerio. El primero de los pasos 
fue el anáiisis general de informe y encues- 
ta sobre la juventud, dirigido por el profesor 
Linz. El segundo fue el decreto de potencia- 
ción del asociacianismo juvenil para evitar la 
laguna de tratamiento que existía en la Ley 
de 1964 y que permite ya asociaciones juve- 
niles de variada fndole. El tercero fue dictar 
las disposiciones referidas a k política de 
subvenciones a las asociaciones juveniles en 
una doble vertiente: la distincidn entre aso- 
ciaciones juveniles de tiempo libre y las pu- 
ramente politicas, en una proporción de co- 
laboración aproximada del 70 al 30. En el 
momento presente se han repartido 37 millo- 
nes de pesetas manteniendo esta propurción 
entre las políticas y das de tiempo libre. 

El fomento, nada fácil, de la constitución 
del futuro Consejo de Juventud es un m w -  
nismo que consideramos debe absorber en el 
mañana parte de las funciones de la Direccibn 
General que, a su vez, debe pasar también 
las restantes al Instituto de la Juventud. El 
Consejo de la Juventud se está redactando en 
colaboración con todos los grupos juveniiles 
en un proceso constituyente, pleno de com- 
plicaciones, pero sin abandono. Hemos teni- 
do muohas reuniones, se ha celebrado el pri- 
mer seminario y espero que sea realidad pron- 
to. Todos estos temas se referían a la juven- 
tud organizada, los otms temas se refieren a 
la juventud no organizada. 

Dentro de este ámbito lo que parece más 
impartante es el fomento del Instituto de la 
Juventud, de una política subsidiaria de ofer- 
ta de bienes y de servicios que cmprenda 
todas las actividades necesarias para la ju- 

ventud, especialmente las actividades de aire 
libre, campamentos, albergues, residencias, 
etcétera, y una política de centros, estableci- 
mien tos e instalaciones juveniles . 
Los contactos ya realizados con las fede- 

raciones juveniles alemanas, c m  26 progra- 
mas de intercambio, inglesa y francesa, y los 
convenios que se han firmado, incluso con 
algunos países hispanoamericanos, son una 
pmba de que se está avanzando en este te- 
ma y una vez que se termine la constitución 
del Consejo Superior de Juventud posiblemen- 
te obligará a la redacción, po?’ ellos estima- 
da, de una Ley de Juventud. 

En el campo de la política musical, y pa- 
ra ir apuntando lo que me parece que son 
orientaciones más peculiares del Ministerio, 
el enfoque ha sido renovar por extensión al 
máximo el público musical. Es decir, se es- 
timó que ésta es la orientación absolutamen- 
te necesaria en el momento presente. 

Para ello, la política consiste en apoyar los 
conjuntos de música estable de cada locali- 
dad española mediante convenios; en hacer 
que la orquesta nacional de España gire con- 
cliertos por todo el territorio nacional; en di- 
vidir en el Coro Nacional secciones que per- 
mitirán, o actuaciones conjuntas, o actuacio- 
nes fuera de Madrid. Naturalmente, quiero 
poner de manifiesto que el Curo Nacional se 
ha creado de nuevo; creación dentro de la 
Orquesta Nacional de da Orquesta de Cáma- 
ra Española, creación del Ballet Nacimal Es- 
pañol, que ya está en marcha con su doble 
vertiente de utilizaci6n, no s610 a efectos de 
la ejecución artística, sino también de la ex- 
portación de este tipo de actividad nuestra 
hacia el extranjero; reconocimiento de la rea- 
lidad de un público operístico joven, que he- 
mos fomentado a través de la ápera de la ju- 
ventud, como primer paso para la creaci6n 
de una ópera nacional estable; creación del 
Centro Nacional de Documentación Musical 
mediante un convenio, ya acordado, con la 
única sociedad no estatal, que es la de Mu- 
sicología española, existente en este momen- 
to; sustitución de todos los premios por un 
solo premio nacional de música y transferen- 
cia a la sociedad de la concesión de premios 
mediante apoyo de subvención a los mismos, 
como se ha hecho, por ejemplo, con las Ju- 
ventudes Musicales para el concurso de j6- 



CONGRESO 
- 2131 - 

9 DE MAYO DE 1978.-NÚM. 62 

venes intérpretes. Responsabillidad de España, 
exclusivamente en el ámbito de los festiva- 
les internacionales, como se ha puesto de ma- 
nifiesto, en que por primera vez hemos anun- 
ciado con una antelación inusitada el conte- 
nido de los festivales de Granada, que se rea- 
lizarán dentro de muy pocos días, y ya esta- 
mos terminando la programación de los fes- 
tivales del año que viene. 

Complemento de esta actividad musical, 
por lo que tiene de peculiar y lo poco cono- 
cido, creo yo, es el tratamiento que le hemos 
dado al tema teatral. El tema teatral español 
para nosotros descansa en los siguientes ob- 
jetivos: el primero de ellos la creación, del 
Centro Dramático Nacional. Nuestro antiguo 
teatro nacional no era nada más que, en el 
fondo, teatro de una compañía, dirigido por 
una persona determinada; era, en el fondo, 
una aventura de éxito o no éxito humano; el 
Centro Dramático tiene que ser una cosa 
completamente distinta. Es decir, tiene que 
ser un espectáculo continuado de producción, 
no lo va a dirigir una sola persona, y si bien 
ésta va a ser el titular fomal  de la respon- 
sabilidad conjunta, no podrán atribuirse más 
montajes que dos a lo largo de un año y ten- 
drá que decidir la programación apoyado en 
una junta compuesta de tres miembros; un 
especialista teatral clásico, un sociólogo de 
teatro y un especialista en teatro contempo- 
ráneo. El Centro Dramático Nacional funcio- 
nará de un modo doble. Enl el teatro María 
Guerrero, con repertorio genérico y con mon- 
tajes sucesivos, de modo que cada dos sema- 
nas puedan verse dos obras en el Centro Dra- 
mático, y en el teatro Bellas Artes, utilizado 
especialmente para fomento de las nuevas 
creaciones de autores españoles. Para eso se 
constituirá también un Comité de lectura, in- 
dependiente de la estructura totalmente an- 
terior; se impondrá, a título experimental, la 
función única, completada con una labor de 
actor en ensayo mucho más profunda de los 
veinte días tradicionales. 

La segunda de las grandes decisiones es la 
creación dsel Teatro Nacional Infantil. La ini- 
c i a d & ~ ~  del niña en el fen6meao teatral con- 
sideramos que es el único estímulo para 
crear luego el espectador del futuro. El niño 
acabará, estimamos, casi fabricando también 
en parte su teatro. Se instalará en el Palacio 

de Cristal del Retiro. Se han adscrito 60 mi- 
llones para su aidecuación, y esperemos que 
podamos tener las primeras funciones des- 
pués dlel verano. Significará la utilizacih de 
varias compañías y de una estable en todas 
las manifestaciones teatrales de la infancia, 
desde los títeres al mismo. 

La tercera de las urientaciones de la direc- 
ci&n será el desarroillo de los teatros estables 
en distintas localidades españolmas, pero a ba- 
se de la política de conveniois. Hemos esta- 
blecido ya convenias con el Teatro Estable 
para Castilla, el TEC, el teatro Yure de Bar- 
celona, la compañía ANETO de Vitmia, y es- 
tán en negociación los cmvenios con Jose 
Luis Gbmez, de Madrid, Mediodfa, de Sevilla; 
Aquelame, de Bilbao, y Centro Dramático Re- 
gional, del país valenciano. 

Sme s'eguirá, respecto a las compañías priva- 
das, la pollítica de apoyo, de subvención, pero 
dentro del mecanismo de concierto. 

Se sustituirá la orientación de los Festiva- 
les de España, transformándolos en festivales 
monográfilcos de un tipo de actividad al es- 
tilo de lo que voy a describir: Feistival de Tea- 
tro Clásifcol Universal, psiblemente en los re- 
cintos romanos de Mérida y Sagunto; Festi- 
val del Siglo de Oro Español, con sede esta- 
ble en Almagro, aproveuhandol la Plaiza Ma- 
yor y la reconstruccibn que ya hemos ini- 
ciado del Palacio de los Z Ú O ~ ~ S ;  Festivail de 
San Lorenzo de El Escorial, en el Real Coli- 
seo de Carlos 111, es decir, salvando el viejo 
teatro Lope de Vega, de El Escorial. Todo 
con vistas a que podamos el año que viene 
hacer el primer festival internacional de tea- 
tro en España. 

Con esto, lo que quiero p n e r  de manilfies- 
to es que a aquellas líneas orientadoras que 
expuse al principio en cada uno dme los aspec- 
tas y manifestaciones del Ministerio, procura- 
mos que actúen de baremo orientador o de 
narma. 

Pienso, señoires Diputados, que éste no es 
un tema fácil. Pienso que quizá, como dije 
antes, tampoco es un tema de un partido, es 
uw tema de todos los espaiicdes. 

Nada más. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Se suspende la se- 
sión por espacio de veinte minutos. 
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Agradecería que las preguntas llegaran a 
la IMesa cuanto antes a través de los coordi- 
nadores. 

Se reanuda la sesibn. 

El señor PRESIDENTE: El señor Vázquez 
Guillen tiene la palabra. 

El señor VAZQUEZ GUILLEN: Con la ve- 
nia, seiíor Presidente. Y antes de entrar en 
una, pura cuestión formal, querría pedir, en 
nombre de mi Gru-m Pairlamentario, Unión de 
Centro Democrático, que conste en el acta 
de esta Comisión el sentimiento -y espero 
que la adhesión también del resto de los Gru- 
pois que forman esta Comisifm- por el ase- 
sinato del Presidente de la Democracia ita- 
liana, Aldo Moro, que p m e  se ha producido 
en el día1 de hoy. Creo que t&s las demó- 
cratas, y los que luchamos por la democracia 
en el mundo, debemos compartir este senti- 
miento trágico par d fallecimiento de un 
hombre que tanto ha contribuido al Men.sstar 
de la humanidad en general y concretamente 
al de su país, Italia. 

Teniendo en cuenta el número de pregun- 
tas formuladas al señor Ministro, y después 
de aigradmerle toda su intervención em orden 
a exponer las: líneas de su Departamento, so- 
licitar de la Presidencia que se suspenda la 
sesión y que sea convocada la Comisi6n en 
otra día próximo, a fin de que sean respon- 
didas la totalidad de las preguntas, que me 
parece e x d e n  de cincuenta. Así, pues, dado 
lo avanzado de la hora y teniendo en cuenta 
además la necesidad de contestar adecuada- 
mente a dichas preguntas, y l a s  dificultades 
lógicas para contestar a todas ellas, es pcrr 
lo que pido la suspensión de la sesión. 

El señor FRESLDENTE: Tiene la palabra el 
representante del Grupo Socialista del Cm- 
greso, don Carlos Luxán. 

El señor LUXAN MELENDEZ: En primer 
lugar, sobre el asesinato del señor Moro, nos 
adherimos totalmente a la propuesta del par- 
tido &l Gobierno, y creemos, por supuesto, 
que es un acto bárbaro, y que todos los de- 
mócratas debemos reprobaa-lo, 

Respecto de la propuesta formal de apla- 
zamiento, no tenemos nada en contra. Pensa- 
mas que dado lo avanzado dle la hora, no es 
posible que continuemos aholra. Agradecemos, 
de todas formas, al S&QT Ministro! 5u presen- 
cia -nunca es tarde si la dicha es buena+ 
hubiéramos preferida tenerlo con nosotros 
mucho antes y, desde luego, pensamos volver 
a tenerlo muy pronto. Esperemos que el pla- 
zo de su vuelta aquí sea 101 más breve posi- 
ble. 

En cuanto al fondo de nuestra interven- 
ción, nuestras preguntas le habrán más o me- 
nos orientado de cuál es nuestra dirección. 
De todas formas, y puesto que el señor Mi- 
nistro nes ha prometido, una enorme canti- 
dad de disposiciones y leyes sobre temas del 
Ministerio, estoy seguro de que tenidremos 
ocasión de debatir los temas mucho más a 
fonda. 

El señor PRESIDENTE: El representante 
del Grupo Parlamentario Comundsta tiene la 
palabra. 

El señor RIERA MERCADER: Igualmente 
para ratificar, en nombre del Grupo Parla- 
mentario Comunista, las palabrm de los re- 
presentantes de la Unibn de Centro Demo- 
crático y del Grupo Suctalista del Congreso, 
en cusmtoi hacen referencia al aseshato del 
Presidente de la Democracia Cristiana italia- 
na, Aldo Moro, que, a nuestro juicio, es difí- 
cfl de  poder calificar. Por otra parte, apoya- 
mos también que se suspenda la sesión para 
un próximo día. Esperamos que ese próximo 
día no esté lejano, o ,sea, que intentemos en- 
tre todos poder cunvocar la cmtinuación de 
la sesión de hoy en el mhimo tiempo posi- 
ble. 

El señor PRESIDENTE: ¿Algún otro señor 
Diputado quiere hacer usoi de la1 palabra? 
(Pausa.) El representante del Partido Nacio- 
nalista Vasco tiene la palabra. 

El señor AGUIRRE QUEREXETA: En ncrm- 
b e  del Partido Nacionalista Vasco, nos ad- 
herimos a los terminos aquí expresados res- 
pecto del asesinato del Presidente de la De- 
mocracia Cristiana italiana, señor Aldo Moro. 

Espmos ,  en cuanto a la in.tervención del 
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seflor Ministro, potencie, con ese nuevo ta- 
lante que parece se adivina de s,us palabras, 
la realidad cultural de nuestro sector. Nada 
más. 

E1 señor PRESIDENTE: El represciitante 
de la Minoría Catalana tiene la palabra. 

El señor SALA CANADELL: También, se- 
ñor Ministro, palra adherirnos al sentimiento 
por la muerte del Presidente de la Democra- 
cia Cristiana italiana, Aldo Moro, y, al mismo 
tiempo, también pasa rogar que con toda ur- 
gemcia poidemos tener respuesta a nuestras 
preguntas. Gracias. 

El señor PRESIDENTE: La representante 
de Alianza Popular tiene la palabra. 

La señolra EERNANDEZ-ESPAÑA Y FEK- 
NANDEZ-LATORRE: Igualmente para mani- 
festar mi doloi y también' en nombre de mi 
Grupo, por el fallecimiento del señor Maro, 
y, por otra parte, nuestro1 deseo de que cuan- 
to antes se cellebre la sesión y que nuestras 
preguntas sean contestadas. 

El señor PRESIDENTE: ¿Algún señor Dipu- 
tado quieere hacer uso de la palabra? (Pausa.) 

Tiene la palabra la representante del Gru- 
po Socialistas de Cataluña. 

La señora LAJO BEREZ: Tmblién, en nom- 
bre del Grupo Socialistas de Cataluña, parn 
rechazar el bárbaro asesinato de Aldo Moro 
y para dar nuestra conformidad al aplaza- 
miento de los trabajos de esta sesión, con el 
ruego de que se celebre lo antes posible. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro 
tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Caba- 
nillas Gallas): Mulohas gracias, señoras y se- 
ñores Diputados componentes de la Cmisíón 
de Cultura. 

Yo también soy el primer interesado en PO- 
der comparecer aquí del modo más rápido pa- 
ra poder contestar las preguntas formuladas, 
que por ser tantas y tan genéricas algunas, y 
otras, en cambio, específicas, creo que será 
mucho más eficaz una cesión dedicada exclu- 
sivamente a ellas. 
Quedo una vez más a disposicibn de SS. 

SS. y muchas gracias por su atención. 

El señor PRESIDENTE: Simplemente, an- 
tes de levantar la sesión, decir que, efectiva- 
mente, la Mesa también se suma 3coimo es 
ldgico- a la condena del aseshato del se- 
ñor Moro, y, en cuanto al segundo punto, es 
decir, el de la fijación de la fecha, desde es- 
te  momento, y de acuerdo con las impresio- 
nes cambiadas anteriormente, se reanuddra el 
próximo martes día 23 a lals cinco de la 
tarde. 

El señor MARTINEZ MARTINEZ: Señor 
Presidente, quería decir a este respecto que 
siendo muy elevado el número de preguntas, 
parece importante -en la medida de lo po- 
sible- hacer la reninidn por la mañana, lo 
cual nos permite (ciertamenta que todos es- 
tamos muy ocupados y el señor Ministro miís 
que ninguno), si empezamos la reunión por 
la mañana, tener una tarde de reserva si es 
preciso s e a r ,  mientras que si la reunión se 
celebra poir la tarde, puede darse el caso de 
que no terminemos y haya que aplazar otra 
semana, con el consiguiente perjuhcio para to- 
dos. 

El señor PRESIDENTE: Al señor Ministro 
le es indiferente. A mí me gustaría quizá 
calmbiar impresiones. Lo que sí podemos ha- 
cer es dejar en suspenso la hora. Haeblairé coin 
los coordinadores de los distintos Grupos y 
se comunicará la hora en el Pleno de la se- 
mana próxima. 

Se levanta la sesibn. 

Erhn las ocho y cuarenta y cinco minutos 
de la noche. 
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